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			Mi advertencia va dirigida a quienes son de natural nerviosos e inclinados a morderse las uñas ante una aventura, un peligro o una historia de suspense. No obstante, si tú, amigo lector, prefieres esos ingredientes en una historia con un fondo de misterio e intriga... ¡Adelante!

			Aquí está la sexta aventura de Los tres investigadores. Y te aseguro que nunca han estado en una situación tan peligrosa como esta. Pero tú no estás obligado a creerme. Quizá prefieras comprobarlo por ti mismo. En tal caso... ¡Adelante!

			Si aún no conoces a Los tres investigadores, Jupiter Jones, Pete Crenshaw y Bob Andrews, te diré que viven en Rocky Beach, junto al océano Pacífico, a pocos kilómetros de Hollywood, California. Tiempo atrás fundaron una organización destinada a resolver enigmas y misterios, cosa que han logrado en todos los casos en los que han intervenido.

			Jupiter Jones, primer investigador, es el cerebro de la sociedad; Pete Crenshaw, segundo investigador, más alto y fuerte, sobresale por sus condiciones atléticas; Bob Andrews, tercer investigador, es el más estudioso, tiene a su cargo el archivo de la entidad y es el responsable de la búsqueda de datos en periódicos y bibliotecas.

			¿A qué esperas? ¡Pasa la página y acompaña a Los tres investigadores a la isla del Esqueleto!

			ALBERT HITFIELD
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			—¿Sabéis bucear? —preguntó Albert Hitfield.

			Al otro lado del enorme escritorio de su oficina en los Estudios World, Jupiter Jones, Pete Crenshaw y Bob Andrews parecían interesados. Pete contestó:

			—Acabamos de pasar los últimos exámenes, señor. Anteayer, en la bahía, nuestro instructor nos dijo que ya estábamos preparados.

			—No es que seamos unos buceadores expertos, pero nos defendemos bien y conocemos las reglas —añadió Jupiter—. Tenemos gafas y aletas. Las botellas y el resto del equipo lo alquilamos cuando vamos a bucear.

			—¡Excelente! —alabó el señor Hitfield—. Creo que sois los tres chicos que necesito.

			—¿Para qué, señor? ¿Se refiere a un nuevo trabajo de investigación?

			El señor Hitfield asintió. 

			—Ciertamente. Pero además tendréis que actuar. 

			—¿Actuar? —exclamó Pete sorprendido—. No somos actores. Solo Jupiter ha trabajado en la televisión, de pequeño.

			—No quiero actores profesionales —aseguró el señor Hitfield—. Necesito muchachos normales. Como ya sabes, Pete, tu padre está en el este del país con el director Roger Denton. Rueda una película de suspense llamada ¡Persígueme más deprisa!

			El padre de Pete era un técnico que trabajaba en el mundo del cine. 

			—Sí, señor. Ahora está en Filadelfia.

			—Te equivocas, muchacho. —Albert Hitfield se mostró complacido ante el asombro de Pete—. En este momento está en una isla del Atlántico, en la costa sudeste de Estados Unidos, y ayuda a reconstruir un viejo parque de atracciones para la escena final de la película. Está en la isla del Esqueleto.

			—¡En la isla del Esqueleto! ¡Jo! —exclamó Bob—. Suena a refugio de piratas.

			—Ciertamente, en tiempos fue escondite de piratas —le informó el director—. La isla del Esqueleto. ¡Qué nombre más siniestro! Dicen que está encantada por un fantasma. Hay huesos humanos desperdigados por las arenas de sus playas. A veces, cuando el mar está revuelto, aparecen doblones de oro.

			»Pero no os hagáis ilusiones. No hay tesoros escondidos en la isla. Eso está comprobado. Únicamente quedan restos de cargamentos esparcidos en el fondo de la bahía.

			—¿Y quiere que vayamos allí? —preguntó Jupiter—. ¿Está seguro de que hay algún misterio que resolver?

			—Efectivamente. —El señor Hitfield juntó las puntas de los dedos—. Tu padre, Pete, y un par de ayudantes acamparon allí y contrataron hombres de aquella zona para arreglar el parque de atracciones, donde se filmarán las escenas finales de la película, cuya parte principal ocurre en Filadelfia.

			»Nuestro equipo tiene problemas: alguien les roba material, y también sabotea las embarcaciones. En vista de ello, contrataron a un vigilante nocturno, y si bien han disminuido los problemas, aún siguen pasando cosas.

			»La isla del Esqueleto es pintoresca y las aguas de su bahía no son muy profundas. Roger Denton decidió que mientras trabajaran en la isla, su ayudante, Harry Norris, dirigiera un equipo de tres jóvenes, que están de vacaciones, en busca de un tesoro pirata.

			—¡Excelente idea, señor! —alabó Pete.

			—Bueno, eso aumentará los gastos, pero la compañía tiene a Jeff Morton, experto buceador y fotógrafo submarino. Vosotros trabajaréis con él y así mejoraréis vuestra técnica. Durante el tiempo que os sobre pasearéis por la ciudad atentos a cualquier pista que pueda ayudarnos a identificar a ese misterioso ladrón. Mantendremos en secreto vuestra identidad para que nadie sospeche de vosotros.

			—¡Fantástico! —dijo Bob entusiasmado—. Claro, siempre que nuestras familias nos dejen.

			—Espero que no se opongan, puesto que el señor Crenshaw estará con vosotros —respondió el señor Hitfield—. Quizás el misterio quede en nada, pero con vuestra experiencia tal vez descubráis más de lo que nosotros sospechamos.

			—¿Cuándo empezamos? —preguntó Pete.

			—Solo me quedan por resolver algunas cosas con el señor Denton y tu padre, Pete. Regresad a vuestras casas y preparad el equipaje. Creo que mañana podréis salir en avión hacia la isla. A ti, Bob, encargado del registro e investigación burocrática, te interesarán estos artículos sobre la isla del Esqueleto. En ellos se explica la historia de cómo fue descubierta, qué piratas la utilizaron como escondite y base de operaciones, y otros datos interesantes. También os ayudará a familiarizaros con la isla. Sin duda, el viaje puede resultar una experiencia interesante para vosotros.
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			—¡Ahí está la isla del Esqueleto! —exclamó Bob Andrews.

			—¿Dónde? ¡Déjame ver! —exclamaron Jupiter y Pete.

			Ambos se inclinaron sobre la ventanilla de Bob. El avión plateado sobrevolaba una larga y estrecha bahía. La bahía Atlántica.

			Bob señaló una pequeña isla casi directamente debajo de ellos. Su forma tenía un curioso parecido con una calavera.

			—La reconozco —dijo Bob—, es idéntica a la que el señor Hitfield nos mostró en el mapa.

			Los tres observaron con ansiosa curiosidad la isla del Esqueleto, que hacía trescientos años había sido cobijo de piratas. Según el señor Hitfield, no existía ningún tesoro pirata enterrado allí, pero ¿y si estaba equivocado? La posibilidad de un hallazgo despertó la esperanza en la imaginación de Los tres investigadores. En el peor de los casos, la isla encerraba un misterio que ellos intentarían resolver.

			De repente vieron la isla mucho mejor.

			—¡Esta debe de ser La Mano! —exclamó Jupiter.

			—¡Y eso deben ser Los Huesos! —indicó Pete señalando unos arrecifes entre la isla del Esqueleto y la de La Mano.

			—¡Caray! —habló Jupiter—. Dejamos Rocky Beach después de comer, y llegamos a la hora de cenar.

			—Mirad —dijo Bob—. La Mano es realmente una mano. Los dedos están formados por arrecifes sumergidos la mayor parte del tiempo, si bien desde aquí arriba se aprecian con mucha claridad.

		
			—Espero que tengamos la oportunidad de explorar La Mano —comentó Jupiter—. Nunca he visto un rompiente sumergido. Los artículos de las revistas que nos dio el señor Hitfield explican que, en los días de marejada, el agua sale disparada hacia arriba como si fuesen surtidores expulsados por una ballena.
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			Las islas quedaron tras ellos, y también Fishingport, ciudad donde les esperaba una habitación en una casa de huéspedes.

			Mientras el avión iniciaba el descenso, apareció a la derecha otra ciudad de mediano tamaño. Era Melville, que tenía un aeropuerto. Minutos más tarde, los muchachos se desabrochaban los cinturones. El avión se había detenido frente a la terminal.

			Los tres investigadores miraron desde las escaleras del avión a la pequeña multitud que aguardaba detrás de una valla de alambre.

			—¿Nos espera tu padre, Pete? —preguntó Bob.

			—Dijo que lo intentaría, pero si él no puede venir, habrá otra persona —contestó Pete—. No lo veo.

			—Ahí se acerca alguien que parece buscarnos.

			Bob señaló a un hombre bajo y regordete con la nariz roja.

			—¡Eh! —gritó el desconocido—. ¿Sois los tres chavales detectives de Hollywood? Me dijeron que os recogiera. —Sus ojos pequeños y astutos miraron con curiosidad a los muchachos—. La verdad es que creía que seríais mayores.

			Jupiter se irguió.

			—Venimos a trabajar en una película. ¿Por qué supone que somos detectives?

			El hombre parpadeó sorprendido.

			—Bueno, no hay mucho que yo no sepa. —Sonrió—. Ahora seguidme. Os llevaré en mi coche. Otro vehículo recogerá el equipaje y otras cosas que nos envían de Hollywood en este avión.

			El grupo caminó hasta el exterior del aeropuerto, donde los esperaba un coche.

			—Subid, chicos —invitó el hombre—. Hay media hora larga de camino, y parece que tendremos tormenta.

			Bob miró el cielo. El sol brillaba en el horizonte, pero unas nubes negras avanzaban desde el oeste. Un relámpago iluminó las nubes. Sin duda, la tormenta no tardaría en desencadenarse.

			Los tres investigadores se acomodaron en el asiento posterior, el hombre se puso al volante y el coche se alejó del aeropuerto, hacia el norte.

			—Perdóneme señor...  —empezó a decir Jupiter.

			—Llámame Sam —dijo este—. Todo el mundo me llama Sam.

			Dicho esto pisó el acelerador y el coche emprendió la marcha a toda velocidad.

			El sol se había ocultado detrás de una nube, y el día había oscurecido.

			—Perdóneme, señor Sam —repitió Jupiter—. ¿Trabaja usted para la compañía cinematográfica?

			—Normalmente no, muchacho, pero acepté recogeros como un favor. Mirad, se avecina tormenta. Será una noche propicia para la aparición del Fantasma del Tiovivo. ¡No me gustaría estar en la isla del Esqueleto esta noche!

			Bob sintió que un hormigueo le recorría la columna vertebral. ¡El Fantasma del Tiovivo!

			Los artículos periodísticos que habían leído hablaban del fantasma que supuestamente encantaba la isla del Esqueleto. Según la leyenda, se trataba de la adorable pero obstinada Sally Farrington, que veinticinco años atrás montara en el tiovivo una noche. Una repentina tormenta obligó a detener el alegre tiovivo. Todo el mundo bajó excepto Sally, que se negó a bajar de su caballo de madera. Parece ser que la joven gritó desafiante que ninguna tormenta impediría que ella terminase de dar las vueltas que aún faltaban.

			Mientras discutía con el empleado del tiovivo, el poste metálico de la instalación atrajo un rayo. Ante el horror de todos, Sally Farrington murió en el acto.

			Sus últimas palabras fueron: «No temo a ninguna tormenta, y pienso acabar las vueltas que faltan, aunque sea la última cosa que haga».

			Nadie puso en duda que la tragedia había sido por culpa suya. Sin embargo, ningún vecino llegó a imaginarse lo que sucedería después. Transcurridas unas semanas, una noche de tormenta en que el parque de atracciones se hallaba cerrado y vacío, contemplaron cómo se encendían las luces del tiovivo. El viento llevó hasta ellos la misma música de aquella noche.

			El señor Wilbur, dueño del parque, hizo que unos hombres investigasen lo ocurrido. Cuando llegaron a la isla vieron girar el tiovivo y una figura cubierta de blanco montada en uno de los caballos.

			De repente, las luces se apagaron y la música cesó. Minutos después, los componentes de la expedición encontraron el parque totalmente vacío, pero en el suelo había un pañuelo, empapado, con las iniciales «S. F.». Lo reconocieron como uno de los pañuelos de Sally Farrington.

			Una oleada de temor supersticioso se extendió entre los ciudadanos. Se dijo que el fantasma de Sally había regresado para acabar el viaje. El parque de atracciones adquirió pronto reputación de estar encantado. La gente no acudía, y al año siguiente no lo abrieron. La noria, la montaña rusa, el tiovivo... todo se abandonó, y con el tiempo la corrosión provocada por los elementos atmos­féricos estropeó las atracciones.

			La leyenda del fantasma de Sally no se extinguió. Los pescadores aseguraban que se dejaba ver de vez en cuando, especialmente en las noches de tormenta, vagando por la isla. En los últimos años se ha aparecido una docena de veces, y en ocasiones lo han visto dos o más hombres. Todos creían que Sally Farrington había encantado la isla, y que esperaba terminar algún día su viaje fatal. Pero el tiovivo no funcionaba, y ella se quedaría allí para siempre.

			Así, la isla del Esqueleto estuvo desierta durante años. Nada invitaba a visitarla después de que cerrasen el parque de atracciones. Era, eso sí, un lugar propicio para excursiones de verano. Pero nadie se acercaba a la isla, porque su reputación asustaba a los visitantes.

			—Tengo entendido —comentó Sam a los tres amigos— que esos tipos de las películas están reconstruyendo el viejo parque de atracciones. El fantasma de Sally se alegrará muchísimo. Puede que si vuelve a funcionar, logre dar las vueltas que le faltan.

			Su risa se apagó ante la fuerza de la primera ráfaga de viento. La tormenta empezaba a hacer acto de presencia. El hombre se centró en conducir.

			La carretera discurría por un terreno pantanoso y deshabitado. Media hora después llegaron a una bifurcación. La carretera principal giraba a la izquierda, y a la luz de los faroles leyeron un letrero que decía: «Fishingport, tres kilómetros». Sorprendidos, advirtieron que Sam giraba a la derecha. La carretera no tardó en transformarse en dos surcos arenosos.

			—La otra va a Fishingport —dijo Pete—. ¿Por qué ha elegido este camino, señor Sam?

			—Tengo que hacerlo —contestó el hombre—. Hubo cambios de última hora y el señor Crenshaw me ordenó que os lleve directamente a la isla en vez de a la casa de la señora Barton.

			—Gracias —respondió Pete.

			Todos se preguntaron qué habría sucedido. ¿Sería algo grave?

			Después de circular por aquella carretera durante unos tres kilómetros, el coche se detuvo. Los faros iluminaron un destartalado muelle. Amarrado a él había una barca de pesca bastante maltrecha.

			—¡Bajad chicos! —gritó Sam—. ¡Daos prisa! La tormenta está a punto de estallar.

			Bajaron del coche, sorprendidos de que la compañía cinematográfica no tuviese mejores medios de transporte. Tal vez la embarcación fuera de Sam.

			—¿No esperamos nuestro equipaje? —preguntó extrañado Jupiter.

			—Vuestro equipaje está en un lugar seguro. Vamos, subid; nos espera un largo viaje.

			Una vez en la barca, Sam manipuló el motor, y la pesada hélice empezó a girar. La barca no tardó en dar saltos sobre las revueltas aguas. Los tres muchachos temieron por sus vidas.

			Apenas iniciado el viaje, las plomizas nubes em­pezaron a descargar una lluvia fina entremezclada con granizo. Luego empezaron a caer gotas grandes, que empaparon a los muchachos, acurrucados bajo una delgada lona.

			—¡Necesitamos impermeables! —gritó Pete—. O seremos los primeros chicos que se ahogan en la bahía Atlántica.

			Sam trincó el timón, y de un armario extrajo cuatro impermeables amarillos con capucha. Se puso uno y entregó el resto a los muchachos.

			[image: imagen]

			—¡Tomad! Los usamos cuando salimos de pesca.

			El de Jupiter resultó ser demasiado estrecho y el de Bob muy largo. Pero los preservaba de la lluvia.

			Sam volvió al timón. El cielo se había convertido en una caja de truenos. La pequeña embarcación bandeaba peligrosamente en las altas olas. Los muchachos temían que volcasen en cualquier momento.

			Después de un interminable período de tiempo, vieron tierra delante de ellos, a la luz de los relámpagos. Pero no había ningún muelle. No salían de su asombro cuando Sam acercó la barca a una roca plana que sobresalía del agua y gritó:

			—¡Saltad, chicos! ¡Venga, rápido!

			Los tres saltaron de la barca a la roca. 

			—¿Usted no baja, señor Sam? —gritó Jupiter al ver que la barca se alejaba.

			—No puedo —gritó Sam—. Seguid el sendero hasta el campamento. No os preocupéis, todo irá bien.

			El motor rugió y la embarcación se perdió en la noche.

			Los muchachos empezaron a caminar bajo la fuerte lluvia.

			—¡Será mejor que intentemos encontrar ese camino! —gritó Pete.

			Jupiter asintió.

			Bob oyó un extraño sonido, como la respiración de una bestia enorme.

			«¡Fuuuuu-fuuuuu! ¡Fuuuuu-fuuuuu!».

			—¿Qué sonido es ese? —gritó—. ¡Escuchad!

			De nuevo se oyó el extraño ruido: «¡Fuuuuu-fuuuuu! ¡Fuuuuu-fuuuuu!».

			—No lo sé —contestó Jupiter—. Trataremos de averiguarlo con la luz del próximo relámpago.

			Caminaron tierra adentro. Segundos después, a la luz de un relámpago, advirtieron que se encontraban en una isla pequeña, que desde luego, no podía ser la isla del Esqueleto.

			La isla en la que estaban era todo rocas, tenía una especie de montículo en el centro y unos cuantos árboles dispersos. No había camino, ni campamento. Antes de que el cielo volviera a oscurecerse, vieron un chorro de agua que salía disparado hacia arriba desde el promontorio. Surgió como un géiser, y de nuevo oyeron el «fuuuuu-fuuuuu».

			—¡Un surtidor natural! —gritó Jupiter—. Seguro que se produce a través de un agujero entre las rocas. ¡No estamos en la isla del Esqueleto! ¡Estamos en La Mano!

			Los muchachos se asustaron.

			¿Por qué no estaban en la isla del Esqueleto? Por al­guna razón que desconocían, Sam los había dejado en La Mano, de noche y en medio de una tormenta. Y no disponían de medios para salir de allí o pedir auxilio.
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			Jupiter, Bob y Pete encontraron una roca saliente en la que refugiarse. No estaba totalmente seca, pero los protegía un poco del viento y la lluvia. Durante los últimos minutos, habían recorrido lo suficiente de la pequeña isla para convencerse de que se hallaban en La Mano, y de que allí no había nadie más. Ni siquiera tuvieron el consuelo de encontrar una embarcación abandonada.

			Habían pasado muy cerca del curioso e intermitente chorro de agua que surgía en el centro llano de la elevación rocosa. Jupiter, cuya curiosidad científica no tenía límites, incluso bajo circunstancias adversas, explicó que el fenómeno tenía su origen en una hendidura muy profunda en la roca. La presión de las olas forzaba el agua a través de esa hendidura, lanzándola al exterior.

			Pero no podían estar mucho más rato allí. Necesitaban encontrar un abrigo seguro. La suerte estuvo de su lado, aunque para ello tuvieron que vencer algunas dificultades.
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